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I. RESUMEN 

 Durante el Jurásico hubo un grupo de Crocodiliformes adaptado a la vida 

acuática, los metriorrínquidos. En México, el registro de metriorrínquidos incluye a 

Cricosaurus vignaudi, recolectado en la Formación La Pimienta, en Puebla; 

Cricosaurus saltillensis, en la Formación La Casita, en Coahuila; cf. Dakosaurus 

sp. en la Formación La Casita, en Coahuila y Nuevo León; además, se ha 

mencionado restos de metriorrínquidos indeterminados recolectados en rocas de 

las formaciones La Casita, en Nuevo León; La Caja, en Coahuila, y restos de un 

talatosúquido indeterminado de la región de Tlaxiaco, Oaxaca, junto a la especie 

Cricosaurus mexicanus; todos ellos del Jurásico Tardío. 

  Recientemente, se describió un cráneo de metriorrínquido recolectado en rocas 

de edad jurásica media (Batoniano-Calloviano) del Grupo Tecocoyunca, Guerrero, 

identificado como Geosaurus sp.  

 En el presente trabajo, el ejemplar GTG-V1 es reescrito e identificado como 

Cricosaurus vignaudi presentando las siguientes características: prefrontales sub-

redondeados, fenestra supratemporal ovoide, dentario ranurado y curvado, arcada 

supratemporal baja, nasal con terminación a nivel de fosa ante-orbital, fenestra 

ante-orbital acortada formada anteriormente por el maxilar, yugal extendido y 

dientes con crestas apico-basales en superficie sin quilla. Además presenta 

medidas semejantes en ancho y largo de la fenestra supratemporal, longitud del 

foramen magnum-prefrontal y longitud del escamoso-escamoso. 

 El ejemplar GTG-V1, identificado como Cricosaurus vignaudi está incluido en 

rocas de edad batoniana- calloviana, representando el metriorrínquido más 

antiguo para México, y el cricosaurio de mayor antigüedad en el mundo. Además 

sugiere que para esos tiempos ya existía o se había establecido el Corredor 

Caribeño. 
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II. INTRODUCCIÓN.  

Thalattosuchia 

 Durante el Jurásico hubo un grupo de Crocodyliformes adaptado a la vida 

acuática, los talattosúquidos. Los Thalatosuchia formaban parte de la fauna de 

reptiles marinos que poblaron el Corredor Caribeño ligado al archipiélago europeo 

y márgenes del Pacífico americano desde el Jurásico medio hasta mediados del 

Cretácico (Gasparini, et al., 2006).  

 Los miembros del infraorden Thalattosuchia se caracterizan por la presencia de 

un hocico extremadamente largo en forma tubular e hiperdentado,  incluye las 

familias Teleosauridae y Metriorhynchidae (Buchy, et al., 2006) siendo los 

metriorrínquidos un grupo de crocodilomorfos de vida marina (Gasparini et al., 

2008; Young, et al., 2010 y Herrera, et al., 2013). Se sugiere que los 

metriorrínquidos habitaron ambientes marinos pelágicos debido a sus 

adaptaciones convergentes con otros reptiles marinos mesozoicos (Young, et al., 

2010). Géneros de metriorrínquidos como Dakosaurus y Geosaurus registrados en 

el noreste de México, del Jurásico Superior, han sido descritos como habitantes de 

ambientes deltaicos y de plataforma interna, catalogados como rápidos nadadores 

de inmersiones profundas (Buchy, et  al., 2006; Buchy, 2008; Young & Andrade, 

2009 in Young, et al., 2010). Geosaurus sp. descubierto en Cuba en rocas del 

Oxfordiano se ha relacionado con ambientes costeros (Gasparini & Iturralde-

Vinent, 2001). 

 Los miembros de la familia Metriorhynchidae se caracterizan por tener un cuerpo 

hidrodinámico, órbitas laterales, ausencia de placas óseas en el cuerpo, y pérdida 

de densidad ósea, sin embargo esta reducción de peso no fue impedimento para 

su desplazamiento en zonas profundas, los metriorrínquidos poseen  

extremidades posteriores alargadas y anteriores más cortas en forma de paletas, 

una cola ancha y larga del tipo hipocerca, la cual está sostenida por una abrupta 

curvatura dirigida hacia abajo de la columna vertebral, características eficaces 

para la natación, además poseían glándulas lagrimales secretoras de sal, un 
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complejo sistema de osmoregulación extra-renal lo cual implica que no sólo 

estaban adaptados a la vida acuática, sino que estaban adaptados a la vida en el 

mar (Gasparini et al., 2008; Fernández, et al., 2011; Young, et al., 2012 y Herrera 

et al., 2013). En adición, los metriorrínquidos perdieron  la fenestra mandibular 

externa, y las cinturas pectoral y pélvica se han reducido a diferencia de otros 

cocodrilianos, lo cual les permitiría nadar con gran eficiencia (Young, et al., 2010) 

(Figura 1).  

 Históricamente los metriorrínquidos han sido agrupados en “brevi-rostrinos” 

(rostro corto) y “longi-rostrinos” (rostro largo) basados en las formas y 

proporciones craneales (Young et al., 2009).  

Diversidad de Metriorhynchidae 

  La familia Metriorhynchidae es diversa, está conformada por 13 géneros: 

Cricosaurus, Geosaurus, Gracilineustes, Dakosaurus, Maleodictosuchus, 

Metriorhynchus, Neptunidraco, Plesiosuchus, Purranisaurus, Rhacheosaurus, 

Suchodus, Tyrannoneustes y Torvoneustes  (Parilla-Bel, et al., 2013; Young, et al., 

2013 y Cau & Fanti, 2010),  distribuida a lo largo del planeta (Figuras 2, 3 y 4). 

  Como en muchos cocodrilianos acuáticos/semiacuáticos, la mayoría de los 

metriorrínquidos fueron principalmente piscívoros, en este grupo los dientes son 

esencialmente cónicos y carecen de algún tipo de carena o quilla, aunque la 

superficie (esmalte) puede estar intensamente ornamentada como en Cricosaurus, 

por su parte los géneros Geosaurus y Dakosaurus muestran dientes tipo zifodonto, 

una condición con tendencias de hipercarnivorismo extremo como en las especies 

Geosaurus giganteus, G. grandis., G. lapparenti, Dakosaurus maximus y 

Dakosaurus andinensis (Gasparini, et al., 2006 y De Andrade, et al., 2010).  
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Distribución temporal y geográfica 

 

 La mayor parte del registro de metriorrínquidos proviene del hemisferio norte, 

mientras que en el hemisferio sur están prácticamente restringidos a Chile y 

Argentina, donde predominan las formas del Jurásico medio y Jurásico Tardío 

(Titoniano) - Cretácico Temprano (Berriasiano) (Gasparini et al, 2008) (Figura 3). 

 

 Los metriorrínquidos fueron reptiles de amplia distribución mundial, con un 

alcance temporal que abarca desde el Jurásico medio hasta el Cretácico 

Temprano. El registro más antiguo corresponde a miembros indeterminados de la 

Superfamilia Metriorhynchoidea del Aaleniano de U.S.A. (Wilberg, 2010) y 

Metriorhynchus sp del Bajociano Temprano de Chile (Gasparini et al, 2008); los 

registros más recientes corresponden a Cricosaurus macrospondylus, del 

Valanginiano Temprano-Tardío, Alpes, Francia, Cricosaurus schröederi del 

Valanginiano Medio, Saxony Inferior, Alemania,  y Geosaurus lapparenti  del 

Valanginiano Tardío de la localidad La Martre, Francia (Gasparini, et al., 2008; 

Frey, et al., 2002; Young & De Andrade, 2009; Young, et al., 2010; 2012; 2013 y 

Cau & Fanti, 2010). (Figuras 3 y 4). 

 

 Los miembros de la Familia Metriorhynchidae fueron parte de la fauna de reptiles 

marinos que poblaron el Corredor Caribeño también conocido como Corredor 

Hispano, siendo el precursor del actual Mar Caribe y parte del Océano Atlántico. 

Propuesto desde la década de los 70´s, el Corredor Caribeño estuvo ligado al 

archipiélago europeo y márgenes del Pacífico americano desde el Jurásico medio 

(Gasparini e Iturralde Vinent, 2001; Buchy et al., 2006; Gasparini et al., 2008 y Pol 

& Gasparini, 2009).  El Corredor Caribeño fue un nexo entre las herpetofaunas 

marinas europeas y las del oeste del Gondwana. Recientemente se hallaron 

reptiles marinos en el Oxfordiano de Cuba, entre ellos Geosaurus sp. (Gasparini e 

Iturralde Vinent, 2001) y del Kimmeridgiano – Titoniano del centro y noreste de 

México (Geosaurus, Dakosaurus) (Buchy et al., 2007), lo que sugiere que la 

distribución a través del corredor fue posible al menos desde el Oxfordiano, 
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cuando se abrió el Corredor Caribeño. Sin embargo, varios estudios apoyan la 

hipótesis de que existió un pasaje probablemente intermitente que permitió el 

intercambio de biotas marinas previo al Oxfordiano ya durante el Jurásico medio 

(Gasparini et al., 2008). De acuerdo a Iturralde-Vinent (2006), la evidencia 

paleontológica sugiere una vía marítima mesozoica entre el oeste del Mar del 

Tethys y el este del Pacífico durante el Jurásico Temprano (Hettangiano-

Pliensbachiano), sin embargo el registro estratigráfico indica que esta conexión fue 

probablemente funcional desde el Batoniano (Jurásico medio). Ya para el 

Calloviano (finales del Jurásico medio) las masas continentales de Laurasia y 

Gondwana estaban separadas por una brecha marina, producido por una invasión 

de aguas marinas provenientes del Pacífico (Padilla, 2007) (Figura 5). 

 Durante el Jurásico medio (Calloviano) el Golfo de México fue una cuenca salina 

restringida, pero durante el Oxfordiano una transgresión marina generada desde el 

Pacífico cubrió amplias áreas del Golfo de poca profundidad.  Con la  apertura del 

Golfo de México (162-142 M.a.), el sureste del Golfo fue invadido por ambientes 

marinos poco profundos, formando parte del Corredor Caribeño junto al Mar 

Caribe, tiempo en que se conectaron el Atlántico norte con el océano Pacífico 

(Iturralde-Vinent, 2006 y Stern & Dickinson, 2010) (Figuras 5 y 6).  
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Antecedentes 

  La investigación bioestratigráfica a través de vertebrados fósiles en México es un 

campo poco trabajado a pesar de las aportaciones significativas que contribuyen 

al conocimiento de la evolución geológica del territorio nacional y el entendimiento 

mismo de la evolución de vertebrados (Ferrusquia-Villafranca, 1988).  

 El registro de los primeros trabajos con reptiles marinos fósiles en México datan 

desde 1910 con Wieland, quien describe el reptil marino Polyptychodon 

mexicanus, recuperado en la cuenca de Tlaxiaco, Oaxaca Más tarde, este 

ejemplar fue identificado como Plesiosaurus mexicanus por Buchy (2008) y más 

recientemente como Cricosaurus mexicanus por Young y Andrade (2009). Varios 

años después, Ferrusquia y Comas (1988) reportan restos de vertebrados fósiles 

del Cretácico Inferior, en la región de Papalutla, cerca de Huajuapan de León, los 

cuales fueron identificados como pertenecientes a un talatosúquio crocodiliforme y 

a una especie indeterminada del reptil Pliosaurus.  

 En 2002, Frey et al., reportan el primer crocodiliforme del género Geosaurus, con 

la especie Geosaurus vignaudi, recolectado en rocas de la Formación La Pimienta, 

en Puebla; tiempo después fue reclasificada como Cricosaurus vignaudi por 

Young et al., (2009). Más tarde Buchy et al., (2006) describe una segunda especie 

del género Geosaurus, Geosaurus saltillense, de la Formación La Casita, en 

Coahuila, más tarde asignada a Cricosaurus saltillense (Young et al., 2009), y 

renombrada como Cricosaurus saltillensis (Buchy et al., 2013) En 2007, Buchy 

describe una especie indeterminada del género Dakosaurus de la formación la 

Casita en Coahuila del Kimeridgiano, y más tarde en 2008 Buchy et al., describen 

ese mismo género para la formación La Casita en Nuevo León de la misma edad.  

Gutiérrez-Zamora et al., (2011), reportan de forma preliminar la presencia de 

fósiles vertebrados de Yosobé, en la cuenca de Tlaxiaco, Oaxaca de edad 

cretácica inferior. Alvarado et al., (2014) describen fósiles de peces, y reptiles 

marinos del infraorden Thalattosuchia de las localidades de Yosobé y La Lobera, 

en la Cuenca de Tlaxiaco, Oaxaca (Alvarado et al., 2014). (Figuras 6 y 7). 
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 El ejemplar objeto del presente trabajo, un cráneo de crocodiliforme, fue hallado 

por un habitante de la localidad de Olinalá Municipio de Cualác, Guerrero, con 

apoyo del Maestro en Ciencias Santiago Barrios Matías, de la Universidad 

Autónoma de Guerrero, el cráneo forma parte de la UACQB (Unidad Académica 

de Ciencias Químico Biológicas) de la Universidad Autónoma de Guerrero. 

 Recientemente, Baños y Ramales (2011) describieron el ejemplar GTG-V1 

(Grupo Tecocoyunca Guerrero-Vertebrado 1) como un crocodiliforme 

metriorrínquido, identificándolo como Geosaurus sp. Asignaron una edad jurásica 

media, con base en la identificación de las amonitas Lilloettia boesei, Choffatia 

gottschei, Nothocephalites sp. y Neuqueniceras sp., todas ellas del Batoniano-

Calloviano. Infortunadamente el trabajo no fue completado y el ejemplar no se 

terminó de preparar realizando una descripción preliminar del mismo, por lo que 

en el presente trabajo se hace una redescripción del ejemplar GTG-V1, y se 

asigna a otro género de la familia de los metriorrínquidos. 

 El registro de Metriorhynchidae en México es escaso, la diversidad y distribución 

tanto geográfica como temporal del grupo en el territorio nacional es prácticamente 

desconocida. El re-estudio del ejemplar guerrerense permite incrementar el 

conocimiento de metriorrínquidos en nuestro país durante el Jurásico.   
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Fig.1.  Morfología general de un metriorrínquido. 
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Fig. 2. Distribución geográfica de los géneros de la familia Metriorhynchidae. 
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Fig. 3. Ubicación geográfica de Metriorhynchoidea indeterminado y géneros de Metriorhynchidae durante el Jurásico 

Tardío  (Oxfordiano). Tomado y modificado de Iturralde-Vinent (2006) y  Cau & Fanti (2010).
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Fig. 4. Filogenia de Metriorhynchoidea y su distribución en el tiempo. Tomada de 

Young et al. (2010) in Cau & Fanti (2010). 
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Fig. 5. A) Posible tiempo de intermitencia de una vía marítima durante el Jurásico 

temprano (Hettangiano) B) Apertura del Golfo de México durante el Jurásico 

medio (Calloviano), inicios del Corredor Caribeño (Corredor Hispano). C) Corredor 

Caribeño durante el Oxfordiano de acuerdo a consideraciones estratigráficas de 

Iturralde-Vinent 2006 y Ricardo J. Padilla y Sánchez, 2007. Mapa tomado y 

modificado de Mc Clennen, P. S. & J. Czaplewski (1998). The Paleobiology 

Database. 
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Fig. 6. A) Distribución de metriorrínquidos mexicanos durante el Jurásico. B) 

Registro de metriorrínquidos en el territorio mexicano. A) Figura tomada y 

modificada de Iturralde – Vinent (2010) y Mc Clennen, P. S. & J. Czaplewski 

(1998). The Paleobiology Database. B) Mapa tomado y modificado de INEGI, 

2005. Fuentes: Buchy et al. (2006); Buchy et al. (2007); Buchy (2008); Buchy et al. 

(2013) y Frey et al. (2002). 
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III. OBJETIVOS. 

 

 Describir e identificar el ejemplar GTG-V1. 

 Revisar la distribución de los metriorrínquidos en México durante el periodo 

Jurásico. 

 Dar a conocer la importancia del estudio de crocodiliformes en México. 
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IV. ÁREA DE ESTUDIO 

Ubicación geográfica 

 La localidad del hallazgo, del ejemplar GTG-V1 estudiado en el presente trabajo,  

de nombre “Tecojcoyunca”, está situada hacia el norte del municipio de Cualác, 

las coordenadas geográficas del hallazgo son: Norte 17º47’17.53’’ y Oeste 

98º37’29.31’’ y pertenece a la Región de la Montaña del Estado de Guerrero 

(Baños & Ramales, 2011) (Figuras 7 y 8). Cabe mencionar que la localidad se 

nombra “Tecojcoyunca” con una “j” intermedia, y el Grupo litológico se denomina 

“Tecocoyunca” (Baños y Ramales, 2011). 

Marco geológico 

 El Grupo Tecocoyunca fue nombrado por Guzmán en 1950 como “Capas 

Tecocoyunca”, y después Erben en 1956 lo elevó al rango de Grupo. Está 

constituido por una secuencia de estratos continentales y marinas;  en su parte 

inferior es de origen continental, mientras que en la parte media existen 

intercalaciones marinas y en su parte superior está formada por estratos 

completamente marinos, Corona-Esquivel (1981) y Corro & Ruíz (201) (Figura 9). 

 El Grupo Tecocoyunca está conformado por las formaciones, de la más inferior a 

la más superior, Zorrillo (Bajociano Tardío), Taberna (Batoniano Tardío- Bajociano 

Medio), Simón (Batoniano Tardío), Otatera (Calloviano Temprano) y Yucuñuti 

(Calloviano Temprano) más tarde Jiménez Rentería en 2004 añade la Formación 

Cuarcita Cualác dentro del Grupo Tecocoyunca (Corro & Ruíz, 2011).  

 El Grupo Tecocoyunca está litológicamente conformado por areniscas, limolitas y 

lutitas con concreciones calcáreo-hematíticas. En algunos niveles existen mantos 

de carbón, y en otros horizontes coquinas. La parte superior de la secuencia la 

constituyen lutitas de color gris a morado con abundante yeso secundario. El 

Grupo Tecocoyunca descansa concordantemente sobre el Conglomerado Cualác 

(Corona-Esquivel, 1981).  
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 La parte inferior del llamado Grupo Tecocoyunca está constituida por las 

formaciones Zorrillo y Simón, y está compuesta por capas de arenisca y limolitas 

con una abundante flora fósil, en cambio la Formación Taberna está formada por 

lutitas, lutitas calcáreas y calizas, con abundantes concreciones calcáreo-

hematíticas y fósiles de amonitas y pelecípodos. La parte superior del Grupo que 

incluye a las formaciones Otatera y Yucuñuti están constituidas por capas 

detríticas de arenisca y limolita, numerosas intercalaciones de coquina, calizas 

limolíticas y arenosas, así como calizas micríticas. La fauna de amonitas más 

significativa en esta secuencia proviene de la Formación Yucuñuti. Dicha fauna 

incluye géneros como Reineckeia, Peltoceras y Xenoceophalites (Morán et al., 

1988).  

 En la localidad Tecojcoyunca, en la Barranca Las Lluvias, el Grupo Tecocoyunca, 

aflora como una secuencia rítmica de areniscas de grano grueso y conglomerados 

de gránulos y guijarros compuestos esencialmente de cuarzo lechoso y 

fragmentos de cuarcitas, los cuales tienen abundante fauna y flora fósiles. El área 

es considerada como una paleo- bahía, cercana a la línea de costa,  los géneros 

de amonitas asociadas al ejemplar GTG-V1 (cuadro 7) vivían a profundidades 

comprendidas entre los 50 m a 100 m (Baños y Ramales, 2011) (Figuras 7, 8, 9 y 

10). (Meneses et al., 1994 y Baños & Ramales, 2011). 
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Fig. 7. Especies del género Cricosaurus en México. 1. Cricosaurus saltillensis,  Formación La Casita, Coahuila (Buchy, et 
al. 2006; 2013); 2. Cricosaurus vignaudi, Formación La Pimienta, Puebla (Frey, et al. 2002)  3. Ejemplar GTGV-1 del 
Grupo Tecocoyunca, localidad de Olinalá, Municipio de Cualác, Guerrero (Baños y Ramales, 2011). 4. Cricosaurus 

mexicanus de la región de Tlaxiaco, Oaxaca (Buchy, 2008 y Young, et al. 2010), todos ellos del Jurásico Tardío. 
Imágenes tomadas y modificadas de  Corona – Esquivel, 1981; Frey et al. 2002; Buchy et al. 2006 y Buchy, 2008 & 

Young et al. 2010. 
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Fig. 8. Área de estudio, al este de la localidad de Olinalá, en el  Municipio de Cualác, Guerrero. 
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Fig. 9. Sección estratigráfica de la región oriente de la localidad de Tecojcoyunca, Municipio de Cualác, Gro., que 

muestra la unidad litológica de donde se recuperó el material fósil estudiado, (Tomado de Baños & Ramales, 2011).  

BASALTO OLINALTZIN. Compuesto por una roca compacta de color verde, de 

textura afanítica y en partes porfídica de grano fino, edad oligocena. 

FORMACIÓN BALSAS. Compuesto por conglomerados de clastos calcáreos y 

volcánicos, matriz arcillosa de edad eocena tardía – oligocena temprana. 

GRUPO TECOCOYUNCA. Compuesto esencialmente por terrígenos finos cuya 

litología varía desde areniscas de grano grueso a fino, lutitas y algunas calizas 

arenosa. Presenta fósiles de amonites y plantas de edad jurásica media. 

FORMACIÓN MORELOS. Compuesto por rocas calizas de estratos gruesos. 

FORMACIÓN CUALÁC. Está compuesto por estratos gruesos de conglomerados de 

matriz generalmente cuarcítica y compuesto casi exclusivamente de guijarros de 

cuarzo lechoso y algunos de cuarcitas, edad jurásica media. 

FORMACIÓN LAS LLUVIAS. Ignimbritas de composición ácida e intermedia con 

pseudoestratificación bien definida, edad Jurásica media. 

 

 

FORMACIÓN OLINALÁ. Constituido por los miembros conglomerático, arenoso, 

lutítico y lutítico–arenoso, y carbonatado con gran cantidad de fauna de 

braquiópodos, algas, crinoides, briozoarios, moluscos, foraminíferos y trilobites de 

edad paleozoica tardía (Pérmico). 

COMPLEJO ACATLÁN. Conjunto con gran variedad de rocas metamórficas, en el 

área predominan esquistos de moscovita, filitas y unidades meta-graníticas. Edad 

paleozoica medio – pre-Pérmico. 

LITOLOGÍA 
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Fig. 10. Amonitas. A) Nothocephalites sp., incrustado al lado del metatarsal,                                     

B) Neuqueniceras sp.en la región ventral del ejemplar. Figurada tomada y 

modificada de Baños y Ramales, 2011. 
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Fig. 11. A) Localización del ejemplar de Guerrero (Cricosaurus vignaudi) en un mapa del 

Jurásico medio (Calloviano). B) Distribución de las especies del género Cricosaurus 

durante el Jurásico Tardío.  C) Distribución de las especies del género Cricosaurus 

durante el Valanginiano (Cretácico Temprano). Mapa tomado y modificado de 

Paleobiology Database, Navegador, Departamento de Geociencias, Universidad de 

Wisconsin-Madison, 2014.
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V. MÉTODOS. 

 La preparación del material (cráneo GTG-V1) previamente realizada por Baños y 

Ramales (2011) consistió de la remoción de sedimento y limpieza. En el presente 

estudio se llevó a cabo la remoción de sedimento y limpieza en el Laboratorio de 

Paleontología de Vertebrados del IGL de la UNAM, con ayuda de percutores, e 

instrumentos odontológicos en la región ventral del ejemplar.  

 Las fotografías fueron realizadas por Juan Miguel Contreras Almazán (Figuras 

13,14 y 16) con una cámara Nikon D80, de una lente con zoom de 18-140mm y un 

diafragma de 1:3.5-5.6 G ED. 

 La identificación del ejemplar se realizó con el material descrito en publicaciones 

(Buchy et al., 2006; Cau & Fanti, 2010; De Andrade et al., 2010; Frey et al., 2002; 

Gasparini e Iturralde, 2001; Gasparini et al., 2008, Herrera et al., 2013; Leardi et 

al.,  2012; Parrilla-Bell et al., 2013; Pol & Gasparini, 2009; Wilkilson et al., 2008; 

Young & De Andrade, 2009; Young et al., 2009; Young et al., 2010 y Young et al., 

2013), (Cuadros 2, 3, 4, 5 y 6). 

 Se realizaron medidas del cráneo con el fin de comparar con las de otras 

especies de cricosaúridos en México. Las medidas están dadas en milímetros y 

fueron tomadas con calibrador vernier en un periodo semanal, cada siete días 

durante tres semanas para reducir el margen de error (Cuadro1). 

Abreviaturas: 

 UNAM: Universidad Nacional Autónoma de México. 

 IGL: Instituto de Geología  

 GTG-V1: Grupo Tecocoyunca, Guerrero, Vertebrado 1.  
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VI. RESULTADOS 

 

Paleontología Sistemática 

    REPTILIA Laurenti, 1768 

CROCODYLOMORPHA Walker, 1970 

CROCODILIFORMES Hay, 1930 

THALATTOSUCHIA Fraas, 1901 

METRIORHYNCHIDAE Fitzinger, 1843 

Cricosaurus Wagner, 1858 

Cricosaurus vignaudi Frey et al. 2012 

 El ejemplar GTG-V1 previamente descrito por Baños y Ramales (2011) consiste 

de un cráneo preservado en una matriz calcítica. La mayor parte  del material 

original ha sido reemplazado por elementos carbonatados. Algunos de los 

elementos craneales, se encuentran desarticulados, fragmentados y desgastados, 

visibles en la región ventral, donde el dentario, dientes y varios elementos post-

craneales se hallan fuera de posición. El cráneo está fragmentado en la región 

anterior a nivel de nasal, y debido a su proceso tafonómico el ejemplar ha sido 

deformado dorso-ventralmente. La forma del rostro se desvía hacia la región 

orbital. La región frontal es la parte craneal con mejor preservación, y en ella no se 

observan ornamentaciones. En la región ventral del cráneo se observan amonitas 

del género Nothocephalites sp. y Neuqueniceras sp. indicativas de una edad 

jurásica media (Baños & Ramales, 2011) (Figura 10). 

 Actualmente el ejemplar se encuentra bajo el resguardo del Instituto de Geología 

de la UNAM. 

Posición geográfica: Tecojcoyunca, Chilpancingo, Guerrero. 
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Ocurrencia geológica y edad: Formación Tecocoyunca de edad batoniana-

calloviana, Jurásico Superior. 

Litología: Areniscas, limolitas y lutitas con concentraciones calcáreo-hematíticas y 

rocas margosas así como algunas calizas. La parte superior del grupo la 

constituyen lutitas de color gris a morado con abundante yeso secundario.  

 

Ambiente: Se ha interpretado como un ambiente marino debido a la composición 

litológica que la conforma (facies de depósitos de areniscas, limonitas, lutitas, 

calizas y margas). El área es considerada una paleo-bahía, Baños y Ramales 

(2011). 

Descripción de elementos (Figuras 12, 13, 14, 15 y 16)  

Cóndilo occipital: Es una estructura   de forma semi-redondeada  se halla en la 

parte posterior del cráneo y a la mitad de su base, se encuentra desviada hacia el 

lado izquierdo del cráneo debido al proceso de compactación. Delimita con el 

basioccipital en la base y el foramen magnum en la parte superior. 

Escamoso: Estructura pareada se encuentra en contacto con el parietal, el post 

orbital, y delimita ambos supratemporales además, de formar parte del foramen 

magnum. El escamoso derecho se encuentra fragmentado en su región posterior. 

Foramen magnum: Orificio de pequeño tamaño situado en la parte posterior del 

cráneo es de forma ovoide, entra en contacto con el cóndilo occipital y el parietal, 

ambos en la región posterior. 

Frontal: Forma parte de la barra frontoparietal, está fusionado con el prefrontal y 

forman un único elemento. Limita con el nasal, el parietal y delimita parte de las 

fenestras supratemporales en su región proximal. Forma un ángulo agudo 

alrededor de los 50° entre el proceso posterolateral y posteromedial. 

Maxilar: Delimitado por el premaxilar entra en contacto con el yugal y el palatal. 

De forma plana, posee suturas de unión con el palatal, se encuentra fragmentado 

justo antes del contacto con el premaxilar además de que no se observan las 
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suturas de unión entre el maxilar lo que da una clara idea de la fractura del cráneo 

a nivel de este elemento. 

Nasal: El nasal es una barra cóncava en la región central, limitada lateralmente a 

nivel de prefrontales y anteriormente a nivel del maxilar. Presenta suturas de 

fusión a lo largo de su eje medio-longitudinal y se observan los orificios nasales 

justo al límite con el maxilar. 

Palatino: Ambos palatinos son una estructura plana la cual presenta una sutura 

de unión en partes de igual tamaño observable aún bajo el desgaste de su 

preservación. Entra en contacto con el maxilar, el palatino izquierdo contacta con 

el pterigoides. Se limita a nivel medial de las órbitas. Forma un tabique longitudinal 

medio  separando a las narinas extendiéndose desde la mitad de la narina interna. 

Parietal: Los parietales se hallan  fusionados formando un único elemento, posee 

una forma triangular, entra en contacto con el foramen magnum y el par de 

escamosos, delimita las fenestras supratemporales. Forma parte de la tapa 

craneal. Se ensancha hacia la región posterior del cráneo. 

Prefrontales: Son prolongaciones que se encuentran entre el frontal, su región 

posterior delimita a las órbitas, y su margen lateral se haya subredondeado. 

Pterigoides: Sólo el pterigoides izquierdo está preservado, además de estar 

fracturado se le ve comprimido. Es de forma alargada y plana, entra en contacto 

con el palatino izquierdo. 

Yugal: Entra en contacto con el maxilar, se encuentra comprimido lateralmente y 

se observa como una estructura delgada y alargada, está fracturado a nivel del 

nasal y se extiende hasta nivel de la barra frontoparietal. 

Barra frontoparietal: Formada por la fusión del frontal y el pre-frontal se halla 

delimitada por el nasal y el parietal. Se observa a nivel de las órbitas y contacta 

parte de las fenestras supratemporales siendo más estrecha en dirección al 

parietal. 
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Mandíbula 

Dentario: Únicamente el dentario derecho se encuentra preservado. Se halla 

fragmentado abarcando desde el post-orbital derecho hasta el escamoso 

izquierdo. Presenta una ligera curva en la región ventral. Se observan el angular y 

surangular en cuya posición original se extienden más allá de las órbitas. Es una 

estructura lisa y modificada con incrustaciones de amonitas. 

Dientes: Se preservan tres  dientes desarticulados, 2  cortos y uno grande, 

posicionados en la región ventral del cráneo con medidas de entre 5 y 10 mm de 

largo por 5mm de ancho. No presentan serraciones ni quillas. Carecen de 

compresión latero-medial fuerte, es decir poseen dientes con baja compresión y 

sin compresión latero-medial, los cuales presentan dientes subcirculares en 

sección transversal. Poseen crestas apicobasales de tamaños variables a lo largo 

del diente, ausentes en dirección al ápice (Figura 16). 

Aberturas 

Fenestra pre-orbital: Abertura craneal pre-orbital delimitada por el prefrontal 

(dorsalmente), yugal (ventralmente) y el lacrimal (anteriormente). 

Fenestra supratemporal: Delimitada por el frontal, parietal y post-orbital son dos 

aberturas grandes (63.5mm derecha) en comparación al tamaño  del cráneo (192 

mm del foramen magnum a la parte final del nasal), con una forma subcircular 

(ovoide). 

Órbitas: Las órbitas están en posición lateral, se encuentran delimitadas por el 

frontal, prefrontal, lagrimal y yugal. Las órbitas son tan largas como las fenestras 

supratemporales (Cuadro 1). Las órbitas albergan sedimento junto a fragmentos 

óseos y restos de amonitas. 

 

 

 



 
27 

Elementos post-craneales 

Falange distal: Extremidad de forma triangular  de 19 mm de anchura máxima, 

con forma  cóncava en la región anterior, la parte distal contacta al yugal y la 

región cóncava a un metatarsal.  En el cráneo se aprecian dos falanges distales 

sin embargo una de ellas está muy gastada.  

Falange medial: Extremidad anterior de forma cuadrada y en sus extremos 

cóncavo. 

Metatarsal: Hueso largo y delgado de 63 mm de longitud, en buena preservación 

de superficie lisa, cuyo extremo proximal se encuentra alargado, es parte de las 

extremidades posteriores cuyas regiones antero-posterior se encuentran 

redondeadas (Figura 10). 
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Cuadro 1. Medidas del ejemplar de Guerrero. 

 

ELEMENTOS CRANEALES 

 

Distancia 

 

Medidas 

(mm) 

Distancia del foramen mágnum al nasal FM-NA 192 

Del postorbital al nasal PO-NA 127 

Distancia de escamoso a escamoso E-E 105 

Distancia del foramen magnum al escamoso FM-E 47 

Distancia del preorbital al nasal PR-NA 107 

Ancho de la fenestra supratemporal A-FE 45 

Largo de la fenestra supratemporal (derecha) L-FS 63.5 

Largo de la órbita (izquierda) L-O 65 

Ancho del frontal A-FR 46 

Ancho del interorbital A-I 43 

Región lateral del prefrontal izquierdo a la región lateral 

del prefrontal derecho 

PRFPRF 78 

Ancho de la región anterior del nasal a la región posterior 

donde se encuentra fragmentada 

A-NA 43 

Largo de la barra frontoparietal L-B 81 

Largo total del cráneo L-T 234 
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Fig. 12. Distancias entre elementos. Vista dorsal. Distancias. A-FS: ancho de la fenestra supratemporal; A-FR; ancho del frontal; A-I; ancho del 
interorbital; L-NA: largo del nasal; PRF-PRF; Región lateral del prefrontal izquierdo a la región lateral del prefrontal derecho;; E-E: escamoso-

escamoso; FM-E: foramen magnum-escamoso; FM-NA: foramen magnum-nasal; L-B: largo de la barra fronto-parietal; L-FS: largo de la fenestra 
supratemporal; L-O: largo de la órbita; L-T: longitud total; PO-NA: post-orbital a la región posterior del nasal; PRF-NA: proceso lateral del frontal al 

nasal. Escala: La barra representa 3 cm. 
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Fig. 13. Elementos. A y B  ejemplar GTG-V1, C y D esquema.  A y C, vista dorsal; B y D, vista 

ventral. Abreviaturas: a: amonita; bfp: barra frontoparietal; bo: basioccipital; co: cóndilo occipital; 

dd: dentario derecho; di: diente; e: escamoso; f: frontal; fd: falange distal; fm: falange medial; fmg: 

foramen magnum ; fst: fenestra supratemporal;  me: metatarsal; mx: maxilar; pi: palatino izquierdo; 

pd: palatino derecho; plf: proceso lateral del frontal; po: postorbital; prf-d: prefrontal derecho; prf-i: 

prefrontal izquierdo; sng: surangular; st: sutura surangular/angular; yd: yugal derecho. La barra 

representa 3 cm figura A y B. La barra representa 10 cm, figura C y D. 
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Fig. 14. Delimitación de elementos.  A) Ejemplar GTG-V1, vista dorsal, escala parte inferior. B) Esquema del cráneo GTG-V1, vista dorsal, 

escala parte inferior. Barra frontoparietal: Azul claro. Basioccipital: Rosa. Cóndilo occipital: Verde pasto. Escamosos: Anaranjado claro. 

Fenestra supratemporal izquierda y derecha: Verde agua. Foramen magnum: Café.  Frontal: Rojo. Fragmento de la región posterior del nasal: 

Anaranjado fuerte. Orbitales: Morado. Postorbitales: Negro. Prefrontal izquierdo y derecho: Azul marino. 
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Fig. 15. Delimitación de elementos. Ejemplar GTG-V1. A) vista ventral. B)  Esquema del cráneo de ejemplar guerrerense; vista ventral. 

Delimitación de elementos: Amonitas: Café. Dentario: Azul.  Dientes: Gris verdoso.  Metatarso: Amarillo. Falanges: Verde pasto. Palatino izquierdo 

y derecho: Rojo. Yugal: Verde agua.
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Fig. 16. A) Dientes aislados en la región ventral del ejemplar GTG-V1. B) Detalle de uno de los 

dientes en vista labio-lingual, la zona en blanco muestra la fractura en la región basal del diente y 

las flechas blancas indican la ausencia de quillas. C) Detalle de uno de los dientes en vista labio-

lingual, Las flechas rojas muestran la presencia de crestas longitudinales y las blancas la ausencia 

de quillas. La barra representa 5 mm.  

 

 

 

 

 



 
34 

 

 

 

 

 

Cuadro 2. Características diagnósticas de la Familia de Metriorhynchidae en 
comparación con el ejemplar GTG-V1 

 

De acuerdo a Vignaud, 1995, las características de la familia 
Metriorhynchidae se enumeran a continuación in Frey et al, 2002 

Ejemplar GTG-
V1 

1. Los pre-frontales se encuentran lateralmente alargados, 
traslapan el rostral parte de los orbitales. 

 

2. La constricción suborbital está bien desarrollada.  
3. La cresta frontoparietal es estrecha.  
4. No existe fenestra mandibular externa.  
De acuerdo a Leardi et al  (2012).   

1. Hocicos delicados y alargados. No visible 

2. Dentición homodonta.  
3. Extremidades anteriores en forma de remos (paletas). No visible 

4. Cola hipocerca. No visible 

5. Entre los únicos rasgos presentes en metriorrínquidos es 
una abertura localizada anteriormente a la órbita. 

 

De acuerdo a Pierce & Benton (2006).  

1. Nasales amplios  
2. Frontal alargado  
3. Orbitales laterales  
4. Cresta sagital amplia y esculpida No visible 

5. Yugal orientado verticalmente No visible 

6. Escápula simétrica en vista lateral No visible 

1. Hueso esponjoso presente en el cráneo (Gasparini & 
Iturralde, 2001). 
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Cuadro 3. Presencia y ausencia de caracteres diagnósticos de los géneros Geosaurus, 
Cricosaurus y el ejemplar GTG-V1 (Young & De Andrade, 2009 y Herrera et al., 2013). Indica 
presencia de la característica, X indica la ausencia, y ¿? no observable. 

Cricosaurus GTG-V1 Geosaurus GTG-V1 
1. Dientes con baja y 
sin compresión latero-
medial. 

 
 

Hocico brevi a 
mesorostrino. ? 

2. Huesos del cráneo 
liso carentes de 
ornamentación. 

 
? 

Fuerte compresión 
latero-medial de los 
dientes. 

X 

3. Ángulo agudo 
formado por el 
proceso postero-
lateral y postero-
medial del frontal. 

 
 

Quilla con serraciones 
formadas por 
dentículos 
verdaderos. 

X 

4. Órbita tan larga 
como la fenestra 
supratemporal. 

 
 

Coronas maxilares 
moderadamente 
alargadas. 

? 

5. Angular y 
surangular extendidos 
más allá de las 
órbitas.  

 Huesos del cráneo 
liso carentes de 
ornamentación. 

 

6. Parte sinfisial de la 
mandíbula baja (15 
mm de alto). 

? 
Prefrontal en forma de 
lágrima. 

 

7. Margen lateral de 
prefrontales 
redondeado. 

 

 

 
 

Punto de inflexión 
dirigido 
posteriormente 
aproximadamente 70° 
desde el eje antero-
posterior del cráneo. 

 
 

   X 

8. Narinas externas 
bifurcadas por septo 
premaxilar y termina 
en el extremo del 
segundo alveolo 
maxilar. 

 
? 

(nasal) 

 

Ángulo agudo 
formado por el 
proceso lateral y 
medial del frontal.  

 
 

   

9. Extremo proximal 
del metatarsal 
alargado 

 
 

Cavidad ante-orbital 
presente más larga  
que alta. 

? 

  Presencia de una fosa 
lagrimal con una 
cresta a lo largo del 
contacto de sutura.  

? 
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Cuadro 4. Características diagnósticas de las especies del género Cricosaurus en comparación con el 

ejemplar de Guerrero. Indica presencia de la característica, X indica la ausencia, y ? no 

observable. 

C. 

macrospondylu

s 

Ej

e

m

pl

ar 

C. 

schroede

ri 

Ejem

plar 

C. 

araucan

ensis  

Ejem

plar 

C. gracilis 

+ C: 

vignauidi 

+ C. 

araucanen

sis+  C. 

macrospo

ndylus + 

C. 

schroederi 

Ejem

plar 

C. 

saltillensi

s 

Ejem

plar 

GTG-

V1 

Dientes con 

una  carina 
X 18-20 

dientes 

por 

maxila 

? 27-28 

dientes 

en 

maxila.  

? Fosa 

supratemp

oral 

circular. 

X Acortamie

nto del 

rostro en 

relación a 

la longitud 

basicranial

. 

? 

Dientes 

maxilares 

alargados  

? Margen 

anterior 

del 

prefrontal 

dirigido 

en “V” 

posterior

mente. 

X 29 

dientes 

en 

dentario. 

? Ancho a 

través  de 

las 

fenestras 

supratemp

orales 

(incluyendo 

el arco 

supratemp

oral) mayor 

al 50% del 

ancho a 

través de 

de los 

frontales. 

 Reducción 

en el 

maxilar (17 

dientes por 

maxila). 

? 

Dientes 

débilmente 

comprimidos, 

lateromedialm

ente 

X Contacto 

maxilar 

lacrimal 

incluido 

en la fosa 

anteorbita

l. 

X Dientes 

sin 

carina. 

 Reducción 

en el 

dentario 

(15 dientes 

por 

dentario). 

? 

Más de 18 

dientes por 

maxila  

? Frontal 

excluido 

desde el 

centro del 

margen 

dorsal de 

X 
Ausencia 

de septo 

nasal. 

X 
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la órbita 

por el 

prefrontal. 

Porción 

anterior de 

la fosa 

supratemp

oral larga y 

cubre la 

parte 

mínima de 

la 

distancia 

interorbital. 

? 

Fosa 

supratemp

oral 

extremada

ente larga 

2.5 veces 

más larga 

que ancha. 

? 

Barra 

intertempo

ral 

estrecha 

en vista 

dorsal, 

excepto el 

extremo 

anterior 

del parietal 

el cual 

está 

transversal

mente 

extendido. 

? 

Probables 

dientes 

bicarinado

s. 

X 
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Cuadro 4. (Continuación) Características diagnósticas de las especies del género Cricosaurus en 

comparación con el ejemplar de Guerrero. Indica la presencia de la característica, X la 

ausencia, y ? no observable. 

C. 

mexicanu

s 

Ejem

plar 

GTG-

V1 

C. 

lithographi

cus 

Ejem

plar 

GTG-

V1 

C. 

elegans 

Ejem

plar 

GTG-

V1 

C. 

suevi

cus 

Ejem

plar 

GTG-

V1 

C. 

vignaudi 

Ejem

plar 

GTG-

V1 

Dientes 

procumb

entes. 

? Distancia 
entre el 
margen 
posterior 
de la 
premaxila 
y el 
margen 
anterior 
del nasal 
equivalent
e  la 
extensión 
de 3 o 4 
pares de 
alveolos 
maxilares* 

? Dientes 
con baja 
y sin 
compres
ión 
laterome
dial 
 

X Dient

es 

sin 

carin

a. 

 Entre 15-
17 o 
menos de 
20 
dientes 
por rama 
del 
dentario. 

? 

Dientes 

con 

carina 

maxilar 

distal. 

 Proceso 
nasal del 
frontal 
extendido 
más allá 
del 
margen 
anterior 
del pre-
frontal 

X Huesos 
del 
cráneo 
liso sin 
ornamen
tación 
 

? Maxil

ar 

con 

26 

dient

es. 

? Dientes 
subcircul
ares en 
sección 
trasversal
. 

 

Dientes 

sin 

compres

ión.  

 Anchura 
del 
interobital 
menor que 
la anchura 
de la fosa 
supratemp
oral* 

 Ángulo 
agudo 
de 45° 
del 
proceso 
laterome
dial del 
frontal 
 

X Dent

ario 

con 

24 

dient

es. 

? Dientes 
sin 
carinas.  
 

 

Dientes 

con 

finas 

X Participaci
ón del 
parietal en 
la cresta 

? Margen 
dorsal 
de la 
arcada 

? Dientes 
con finas 
crestas. 
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crestas 

apicobas

ales 

desde la 

base al 

ápice. 

interfenest
ral del 
50% 
 

suprate
mporal 
bajo 
(más q 
el 
proceso 
lateral 
del 
frontal) 
 

 

Hocico 

tubular. 
? Sinfisis 

mandibular 

en adultos 

aproximada

mente del 

35 % de la 

longitud 

mandibular. 

? orbitales 
tan 
largos 
como la 
fenestra 
suprate
mporal 
 

 Espacio 
interalveo
lar entre 
los 
primeros 
5 
alveolos 
de la 
mandíbul
a  es 
ligeramen
te más 
largo que 
la 
longitud 
del 
diámetro 
del 
alveolo. 

? 

Dentario 

y maxila 

paralelas

. 

? Angular-
surangul
ar 
extendid
os más 
allá de 
las 
orbitas. 

   Caudalm
ente los 
espacios 
inter-
alveolare
s 
disminuy
en a la 
mitad del 
diámetro 
alveolar. 

? 

Ranura 

sur-

angular 

sub-

horizont

al. 

? 23-25 

dientes en 

cada rama 

mandibular. 

? Parte 
sinfisial 
de la 
mandíbu
la baja 
(~ 15 
mm de 
alto). 

? El alveolo 
más 
rostral de 
la 
mandíbul
a está 
orientado 
casi 
horizontal
mente. 

? 
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Dientes 

bicarinados 

con finas 

crestas 

apicobasale

s. 

X margen 
lateral 
de 
prefronta
les 
redonde
ado 
 

 La parte 
terminal 
rostral del 
dentario 
curva 
ligeramen
te en la 
región 
ventral. 

 

Espacio 
interalveol
ar entre 
los 
primeros 7 
dientes 
aproximad
amente 
1.5 veces 
más largo 
que el 
diametro 
anteropost
erior del 
alveolo. 

? 
 

Narinas 
externas 
bifurcad
as por 
un septo 
pre-
maxilar  
(a lo 
largo de 
la línea 
media 
del 
cráneo). 
 

 El rostro 
se desvía 
hacia la 
región 
orbital. 

 

Narinas 
terminan
do a 
nivel o 
posterior 
a los 
segundo
s 
alveolos 
maxilare
s. 

? 
  La 

muesca 
supraorbit
al es más 
superficia
l que en 
cualquier 
otra 
especie 
de 
Geosauru
s. 

? 

Tubercul
o 
calcáneo 
ausente 
o 
vestigial. 

? La fosa 
supratem
poral es 
ovoide. 

? 

Extremo 
proximal 
de 
metatars
o 
alargado
. 

? Fenestra 
supratem
poral 
subcircul
ar. 
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Cuadro 5. Comparación de elementos entre los géneros de Metriorhynchidae con el ejemplar de Guerrero. Indica presencia de 

la característica, X indica la ausencia, y ? no observable. 

Carácter Descripción 
del caracter 

Cric
osa
uru
s 

Dak
osa
uru
s 

Ge
osa
uru
s 

Grac
iline
uste
s 

Maleo
dictos
uchus 

Metri
orhy
nchu
s 

Nept
unid
raco 

Plesi
osuc
hus 

Purr
anis
auru
s 

Rach
eosa
urus 

Su
cho
dus 

Torvone
ustes 
carpente
ri 

Tyran
none
ustes 

Eje
mp
lar 

Cráneo ornamentado X X X X   X  X X  X ? X 
 no 

ornamentado 
    X X  X   X  ? ? 

Pre-maxila con septo 
longitudinal 

 X   ? ? ? X ? X ? ? ? ? 
 sin septo 

longitudinal X  X X ? ? ?  ? X ? ? ? X 
Nasal con septo 

longitudinal 
 X   ?  ? X ?  ? ? ?  

 sin septo 
longitudinal X  X X ? X ?  ? X ? ? ? ? 

Fosa supratemporal extendida X   X X X   X X X  ? X 
Fenestra supratemporal redondeada X X X  X X X X ? ? ? X ? X 
 ovoide  X X X  X X X ? ? ? X ?  
 subtriangular X  X X X X X X ? ? ? X ? X 
 cuadrangular X X X X X  X X ? ? ? X ? X 
 extendida 

anteriorment
e 

X   X X X   ? ? ?  ? X 

Fenestra supratemporal semejante  
que las 
órbitas 

 X  ?  ? X X ?  ? ? ?  

 más corta 
que las 
órbitas 

X X X ? X ? X X ?  ? ? ? X 

 más larga 
que las 
órbitas 

X  X ? X ?   ? X ? ? ? X 
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Fenestra infratemporal más corta 
que las 
órbitas 

? ?  ? ? ? ? ? ?  ? ? ? ? 

 semejante a 
las órbitas ?  X ? ? ? ? ? ? X ? ? ? ? 

 más larga en 
long. que las 
órbitas 

? ? X ? ? ? ? ? ? X ? ? ? ? 

Diente quillado     X  X  X X ?   X 
 sin quilla  X X X  X  X   ? X X  
Compresión fuertemente 

comprimido X X  X  ? X  ? X ? X  X 
 ligeramente 

comprimido 
  X   ? X  ? X ?  X  

 sin 
compresión 

 X X X X ?  X ?  ? X X  
Quilla  serrado 

(dentículos) X   X X x X  X X  X  X 
 Sin serración X X X  X  X X X X X X X X 
 falsa 

zifodoncia 
(falsas 
serraciones) 

X X X x X X X X X X ?  X X 

Ornamentación sin crestas 
apico-
basales 

X   X X X ? X ? ? X X X X 

 crestas apico 
basales finas 

 X X    ?  ? ? X X X X 
 crestas 

cortas y altas X X X X X X ? ? ? ?  X X X 
 crestas 

cortas y 
bajas 

X X X X X X ? ? ? ? X X  X 

 crestas finas 
y gruesas en 
base 

X X X X X X ? ? ? ? X  X X 

Tamaño de dentículos macrozifodo
ncia X  x X X X X X X X X  X X 

 microzifodon
cia X   X X X X  X X    X 



 43 

Margen anterior del 
angular-surangular 

 termina 
anterior a la 
órbita 

X X X ? ? ? ? X ? X X ? X X 

  termina 
posterior a la 
órbita 

  
 

  ? ? ? ?  ? 
* 

 ?   

Sutura fronto-postorbital  más baja 
que la barra 
intertemporal 

? ? ? ? ? ? ? ? ? 
* 

? ? ? ? 

 más alta que 
la barra 
intertemporal 

? ? ? ? ? ? ? ? ? X ? ? ? ? 

Ángulo formado por el 
proceso posterolateral y 
posteromedial del frontal 

agudo    X      ?   ?  

 recto X X X  X X X X X ? X X ? X 
Margen prefrontales redondeado  X X ?  X X  ? X ? ? ?  
 subredondea

do X   ? X  X X ?  ? ? ? X 
Forma de prefrontales en forma de 

lágrima 
   X  X X  ? ? X ? ?  

 en forma de 
"V" X X X X X X X X ? ?  ? ? X 

 trapezoidal X X X X X X  X ? ? X ? ? X 
 romboidal X X X  X  X X X X X X X X 
Posición del parietal  mismo 

plano que el 
frontal 

X  X ?   ? ? ?  ? ? ? ? 

 más alto que 
el frontal 

 X  ? X X ? ?  X    ? 
 en el mismo 

nivel X  X X X X X ? X X X X X X 
Órbitas laterales               
 dorsales X X X X X X X X X X X X X X 
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Cuadro 6. Comparación de elementos entre las especies mexicanas del género Cricosaurus y el ejemplar GTG V-1. Indica presencia de 
la característica, X indica la ausencia, y ? no observable. 

Elemento Característica C. vignaudi C. saltillense C. mexicanus Ejemplar GTG-V1 

Angular-surangular Extendidos  No visible No visible  
 No extendidos X No visible No visible X 
Cráneo Ornamentación X No visible X Ausente (en la parte 

visibles del frontal) 

 Ornamentación débil  No visible X X 

 Liso X No visible  No visible 

Prefrontales Redondeados X  No visible X 
 Subredondeados  X No visible  
Fenestra 
Supratemporal 

Ovoide  X No visible  
 Redondeada X  No visible X 
Dentario Curvado  X No visible  
 Recto X  No visible X 
 Ranurado  X   
Arcada 
Supratemporal 

Baja   No visible ? 
 En el mismo plano X X No visible X 
Barra frontoparietal En el mismo plano X X No visible X 
 Convexa   No visible No visible 

Frontal Ranurado X  No visible No visible 

 Liso  X No visible No visible 

Frontal-prefrontal Ornamentación  No visible No visible No visible 

 No ornamentado X No visible No visible No visible 
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Septo longitudinal Presente  No visible ?  

 Ausente X No visible ? X 

Nasal Nivel de fosa 
anteorbital 

 X No visible  

 Nivel de frontal X  
No visible X 

Techo craneal A nivel X X No visible X 

 En forma de arco   
No visible No visible 

Fenestra anteorbital Alargada X No visible No visible X 

 Acortada  
No visible No visible  

 Maxilar -ventral X No visible No visible X 

 Maxilar-anterior  
No visible No visible  

Inteorbital Recto X  
No visible X 

 Estrecho  X No visible  

Yugal Extendido  X No visible ? 

 Corto X  
No visible X 

Dientes Falsas serraciones X No visible X X 

 Quillados X No visible  X 

 Crestas débiles  
No visible   

Orbital-fenestra 
supratemporal 

Misma longitud X No visible No visible X 

Diferente longitud  
No visible No visible  

 

 

 

 

 



 
46 

 

Cuadro 7. Distribución y alcance estratigráfico de los géneros y especies de amonitas 
relacionadas al área de estudio del ejemplar GTG-V1, Baños y Ramales, 2011. 

Amonita Distribución Edad 

Nothocephalites USA 
Norte de África 
Kenia 
Madagascar 
México 

Batoniano-Calloviano 

Neuqueniceras Argentina 
Europa 
México 

Batoniano-Calloviano 

Choffatia gosttschei Europa 
Norte de África 
Somalia 
Kenya 
Tnzania 
Madagascar 
Persia 
Himalaya 
Alaska 
Chile 
México 

Batoniano-Calloviano 

Lilloetia Boesei Canadá 
Alaska 
Oregon 
México 

Batoniano-Calloviano 
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Fig. 17. Detalle de los caracteres diagnósticos del género Cricosaurus presentes 

en el ejemplar GTG-V1.  A) Región dorsal.  B) Región ventral. A) Ángulo agudo 

formado por el proceso postero-lateral y postero-medial del frontal (*45°). Órbita 

tan larga como la fenestra supratemporal, señaladas por una línea roja.  Margen 

lateral de prefrontales redondeado (línea azul claro).  La barra blanca representa 

30 mm. B) Metatarsal alargado en su extremo proximal (EXP) a diferencia de su 

extremo distal (EXD). La barra blanca representa 30 mm. 
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Fig. 18. Detalle de los caracteres diagnósticos de la especie Cricosaurus vignaudi 

presentes en el ejemplar.  A) Región dorsal. B) Región ventral. A) Fenestra 

supratemporal (FST) en forma subcircular. El rostro se desvía hacia la región de 

las órbitas.  La barra representa 30mm. B) Parte terminal rostral del dentario curva 

ligeramente en la región ventral. La barra representa 30 mm. 
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VII. INTERPRETACIÓN DE RESULTADOS 

Comparación con especies de Cricosaurus mediante caracteres 

diagnósticos y descriptivos (cuadros 4, 5 y 6).  

Cricosaurus araucanensis 

 Los caracteres diagnósticos 27-28 dientes en maxila, y 29 dientes en dentario no 

fueron posibles de determinar en el cricosaurio de Guerrero. Los dientes sin carina 

que posee el ejemplar y la especie C. araucanensis no son un buen carácter 

diagnóstico que permita la identificación del cricosaurio de Guerrero,  ya que las 

especies C. mexicanus, C. suevicus y C. vignaudi también carecen de carinas. 

Cricosaurus elegans 

 La especie Cricosaurus elegans y el cricosaurio GTG-V1 comparten el tipo dental 

con crestas apico basales sin carina orbitales tan largos como la fenestra 

supratemporal, y el margen lateral de prefrontales redondeado, sin embargo, el 

cricosaúrido de Guerrero no presenta compresión dental además de formar un 

ángulo agudo del proceso lateromedial del frontal alrededor de 50° y no de 45°. 

Las características diagnósticas de la especie C. elegans también son 

diagnósticas para el género Cricosaurus ya que es la especie tipo, por lo que 

aparte del ejemplar, varias especies como C. suevicus, C. mexicanus y C. 

araucanensis comparten estas características con C. elegans. 

Cricosaurus gracilis 

 La especie C. gracilis presenta una fosa supratemporal circular, a diferencia del 

cricosaurio de Guerrero que posee una fenestra semi-redondeada, además C. 

gracilis carece de septo nasal mientras que el ejemplar de Guerrero posee un 

septo longitudinal nasal, por lo que el ejemplar no es asignado a esta especie.  

Cricosaurus lithographicus 

 La especie Cricosaurus lithographicus posee dientes bi-carinados, y el ejemplar 

GTG-V1 carece de carinas. El resto de los caracteres diagnósticos de la especie 
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Cricosaurus lithographicus no se identifican en el ejemplar debido al grado de 

preservación. 

Cricosaurus macrospondylus 

El tipo dental con compresión ligera y con una carina presente en la especie C. 

macrospondylus no está presente en el cricosaurio de Guerrero, por lo que es 

descartada de la relación con esta especie. Por otra parte los dientes alargados y 

el número de dientes por maxila no fueron posibles de identificar en el ejemplar, 

por la carencia de datos. 

Cricosaurus mexicanus 

 El ejemplar IGM 9026  fue originalmente descrito por Wieland (1910), como un 

tipo de plesiosauro, Plesiosaurus (Polyptichodon) mexicanus, más tarde Buchy 

(2008) lo identificó como perteneciente a un metriorrínquido, sugiriendo la 

posibilidad de formar parte del género Cricosaurus. Young, et al. (2010) 

tentativamente lo refiere como C. mexicanus. El ejemplar no es asignado como C. 

mexicanus debido a que la diagnosis que ofrece Young et al., 2010 para la 

especie son los caracteres del género, además de mostrar una ranura en la 

superficie del dentario y del sur-angular, semejante a la que presentan las 

especies Cricosaurus vignaudi y el cricosaurio guerrerense. 

 El cricosaurido de Guerrero, C. mexicanus y C. vignaudi poseen el dentario 

ranurado, y los dientes con presencia de crestas. Sin embargo la especie C. 

mexicanus presenta una quilla distal, mientras que el cricosaurido de Guerrero 

carece de quillas. 

Cricosaurus saltillensis 

 El ejemplar de Cricosaurus de Guerrero no posee dientes bicarinados, ni su 

frontal está excluido por los prefrontales del margen dorsal entre las orbitas, 

caracteres que caracterizan a la especie Cricosaurus saltillensis. 
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C. saltillensis se diferencia del cricosaurio de Guerrero por la presencia de  

prefrontales redondeados, fenestra supratemporal redondeada, nasal a nivel del 

frontal, e interorbital y dentario rectos. 

Cricosaurus suevicus 

El cricosaurio de Guerrero y la especie C. suevicus presentan dientes sin carina, 

sin embargo no es un carácter que permita asignar al ejemplar dentro de la 

especie, ya que C. mexicanus, C. suevicus y C. vignaudi también carecen de 

carinas.   

Cricosaurus schröederi 

El margen anterior del prefrontal dirigido en “V” posteriormente que presenta esta 

especie como carácter diagnóstico no está presente en el cricosaurio de 

guerrerense. Por otra parte, los caracteres diagnósticos: fosa anteorbital en 

contacto con el maxilar y el lacrimal, y el número de dientes (18-20) no fueron 

posibles de determinar en el ejemplar. 

Cricosaurus vignaudi 

 El ejemplar GTG-V1 presenta un mayor número de semejanzas y ninguna 

diferencia con la especie C. vignaudi, razón por la cual es identificado como 

perteneciente a esta especie. 1) Comparte el tipo de dientes subcirculares en 

sección transversal, 2) Dientes con finas crestas apicobasales, 3) Dientes sin 

carinas 4) Dentario ligeramente curvado en la región ventral, 5) rostro desviado 

hacia la región orbital y 6) Fenestra supratemporal subcircular. No se encontró 

diferencia alguna entre la especie C. vignaudi y el ejemplar (Cuadro 4). 
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VIII. DISCUSIÓN. 

 El ejemplar GTG-V1 se asigna a la Familia Metriorhynchidae por presentar las 

siguientes características diagnósticas: prefrontales lateralmente alargados 

traslapando rostralmente parte de los orbitales, presencia de una constricción 

suborbital, cresta fronto-parietal estrecha, dentición homodonta, presencia de 

fenestra ante-orbital, frontal alargado, orbitales laterales, y hueso de tejido 

esponjoso (Gasparini & Iturralde, 2001; Frey, et al., 2002 y Leardi, et al., 2012). El 

tipo de hocico alargado y características diagnósticas referentes a elementos post-

craneales no fueron posibles de determinar debido a la preservación del ejemplar 

(Cuadro 2). 

 El ejemplar GTG-V1 no pertenece al género Geosaurus como previamente se 

había sido identificado por  Baños y Ramales (2011),  ya que no presenta: 1) el 

punto de inflexión (punto donde ocurre un cambio de concavidades entre 

prefrontales y postorbitales) dirigido alrededor de 70°, 2) compresión latero-medial 

en los dientes, ni quillas con serraciones formadas por dentículos. Los dientes del 

ejemplar carecen de quillas, estructura sobre la cual especies del género 

Geosaurus presentan serraciones. El punto de inflexión del ejemplar GTG-V1 se 

dirige alrededor de los 45°. De acuerdo a Gasparini et al., 2008, el género 

Geosaurus se caracteriza por su larga y ancha fosa supratemporal en forma 

cuadrangular, y el margen de las órbitas es largo y ancho, elementos de los que 

carece el ejemplar GTG-V1. Por lo que después de realizar la comparación con los 

géneros de metriorrínquidos, el ejemplar es reasignado al género Cricosaurus por 

presentar siete características de las nueve  diagnósticas para el género, las dos 

características diagnósticas restantes no fueron posibles de identificar debido a la 

ausencia de caracteres como resultado del proceso tafonómico del ejemplar GTG-

V1 (Young & De Andrade, 2009 y Herrera et al., 2013), (Cuadro 3, figuras 16, 17 

y 18). 

 A la fecha se han descrito diez especies de Cricosaurus: C. araucanensis 

(Formación Vaca muerta, Cuenca Neuquén, Argentina, Titoniano), C. elegans 

(Formación Mörnsheim, Alemania, Titoniano), C. gracilis (Formación Clay, 
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Shotover, Oxfordshire, Inglaterra, Titoniano), C. lithographicus (Formación Vaca 

Muerta, Neuquén, Argentina, Titoniano),  C. macrospondylus (Alpes, Francia y 

Saxony Inferior Alemania, Valanginiano), C. mexicanus (Tlaxiaco, Oaxaca, 

Jurásico Tardío-Cretácico Temprano) C. saltillensis (Formación La Caja, Coahuila, 

Titoniano), C. schröederi (Saxony Inferior, Alemania, Valanginiano), C. suevicus 

(Baden, Wüittemberg, Alemania, Kimmeridgiano), C. vignaudi (Formación la 

Pimienta Puebla, Titoniano medio), y una especie indeterminada de Valle Viñales 

Cuba: Cricosaurus sp, del Oxfordiano. 

 Por otra parte, mediante la descripción de elementos, la especie Cricosaurus 

vignaudi presenta al igual que el ejemplar GTG-V1; 1) Un angular y surangular 

extendidos, 2) prefrontales subredondeados, 3)fenestra supratemporal ovoide, 4) 

dentario curvado y ranurado, 5) presencia de un septo longitudinal nasal, 6) 

interorbital estrecho, 7) yugal extendido, 8) orbitas y fenestras supratemporales de 

diferente longitud (Cuadro 6). 

 Recapitulando los caracteres diagnósticos el ejemplar GTG-V1  posee seis 

características que permiten asignarlo al género Cricosaurus y seis características 

que lo asignan a la especie Cricosaurus vignaudi (Cuadros 4 y 6, figuras 16, 17 y 

18). 

Relación geográfica y temporal 

Durante el Jurásico medio, hubo una emersión del territorio mexicano que en gran 

parte se había iniciado durante el Jurásico Temprano. Evidencia de esta emersión 

se encuentra en las formaciones Tepexic, Cahuasas, Tecomazúchil, Petlalcingo 

todas ellas de Puebla, el Grupo Tecocoyunca, Guerrero, Grupo Consuelo en 

Tlaxiaco, Oaxaca, y sureste de México (López, 1981), sin embargo, tras la 

apertura del Golfo de México, durante el Jurásico medio (Calloviano) se produce 

una invasión por aguas marinas provenientes del Océano Pacífico (Padilla y 

Sánchez, 2007).  
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 El Grupo Tecocoyunca, la unidad litológica a la que pertenece el ejemplar GTG-

V1, está  asociada a rocas de origen marino, con abundante flora y fauna fósil, de 

amonitas y pelecípodos. El área es considerada como una paleo- bahía, cercana a 

la línea de costa (Corona Esquivel, 1981; Meneses, et al., 1994 y Baños & 

Ramales, 2011). 

 

 Los géneros de amonitas asociadas al ejemplar GTG-V1 vivían a profundidades 

comprendidas entre los 50 m a 100 m (Baños y Ramales, 2011). De los cuatro 

diferentes géneros de amonitas asociadas al ejemplar GTG-V1 sólo la especie 

Nothocephalites sp, se halla incrustada en el ejemplar, confirmando su edad  

batoniana-calloviana (Cuadro 7 y Figura 10). En el Calloviano esta área estuvo 

aislada y probablemente se conectó al Corredor Caribeño por medio de un brazo 

marino o el aumento en el nivel del mar proveniente de aguas pacíficas 

permitiendo  que esta especie Cricosaurus vignaudi pudiera dispersarse y 

moverse a otras áreas (Figura 11).   

 El Corredor Caribeño, abarcó  los márgenes del Pacífico americano hasta el 

archipiélago europeo a partir del Jurásico medio (Pol & Gasparini, 2009 y Buchy, 

et al., 2008). De acuerdo a la distribución geográfica de las especies de 

cricosaurios, el Corredor Caribeño abarcó parte de las siguientes regiones: 

Cuenca de Neuquén (Argentina), Puebla y Guerrero (México), Shotover, 

Oxforshire (Inglaterra), Altos Alpes (Francia) y Saxony (Alemania), con una 

distribución temporal que va del Jurásico medio-Jurásico Tardío, al Cretácico 

Temprano (Figuras 5 y 11).  

 Las especies Cricosaurus vignaudi de Guerrero, C. araucanensis, C. elegans, C. 

gracilis, C. lithographicus, C. mexicanus, C. saltillensis, C. suevicus,  y C. vignaudi 

(170- 145 M. a.) son contemporáneas a la formación del Corredor Caribeño 

durante el Jurásico medio, por su parte, C. macrospondylus, C. mexicanus y C. 

schröederi son contemporáneas a la formación del Proto-Caribe (actual mar 

Caribe) durante el Cretácico Temprano (Valanginiano- Barremiano ~139 - 125 

M.a.) (Figura 11). 
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IX. CONCLUSIÓN 

 Después de reestudiar el ejemplar, identificado previamente por Baños y Ramales 

en 2011 como Geosaurus sp., se concluyó que el ejemplar guerrerense pertenece 

al género Cricosaurus y en particular a la especie Cricosaurus vignaudi. Esta 

especie fue descrita por Frey, et al., (2002) de la localidad Villa de Mazatepec en 

el estado de Puebla, Formación La Pimienta, de una edad jurásica tardía, 

Titoniano.  

 El ejemplar GTG-V1, identificado como Cricosaurus vignaudi en el presente 

trabajo está incluido en rocas de edad batoniana- calloviana, representando el 

metriorrínquido más antiguo para México, y el cricosaurio de mayor antigüedad en 

el mundo.   

 La presencia de la especie C. vignaudi del Batoniano-Calloviano del Grupo 

Tecocoyunca en el estado de Guerrero, sugiere que  el  sureste de México formó 

parte del Corredor Caribeño durante el Jurásico medio, en el cual habitaba una 

gran diversidad de reptiles marinos entre ellos los metriorrínquidos.  
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